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OPINIÓN

Durante muchos años, hablar de minería en Chile 
implicaba enfrentar prejuicios difíciles de derribar y, si 
bien ha sido uno de los pilares del desarrollo del país, 
su valoración social no fue siempre la más positiva.

Hoy, sin embargo, los vientos parecen soplar en otra 
dirección, confirmados en distintos estudios que 
muestran un alza sostenida en los niveles de con-
fianza de la ciudadanía hacia la industria minera, por 
encima de otros sectores económicos, destacando 
su legitimidad. A los sondeos que hemos conocido en 
los últimos años, se sumó recientemente el Estudio 
de Confianza 2025 realizado por PwC Chile y la UDP 
junto a la ACHS, que reveló que la minería alcanzó el 
mayor grado de confianza como sector, tanto en tra-
bajadores como en consumidores. O el estudio Valor 
Productivo 2024 de Criteria, Gestión Social y la UAI, 
que analizó las percepciones en torno a las principales 
cinco industrias exportadoras nacionales, en el que la 
minería del cobre sigue siendo la que más aporta a la 
economía nacional, regional y local.

Parte de esta nueva realidad del sector se relaciona 
con la oportunidad única que tiene el país, en su rol 
como líder global y confiable para poner a disposición 
los minerales que se requieren para la transición ener-
gética, donde la industria minera chilena, con su vasta 
experiencia, altos estándares técnicos y reservas, está 
llamada a jugar un papel central. Esta oportunidad 
solo puede materializarse en la medida que se cuente 
con un entorno propicio para atraer inversión, facilitar 
proyectos y, fundamentalmente, contar con el respaldo 
de la ciudadanía. La confianza que han logrado generar 
las empresas mineras y aquellas que se relacionan 
con el sector no es un dato anecdótico, sino que un 
activo estratégico. Porque hay que destacar que esto 
no es casualidad, sino fruto de un esfuerzo colectivo 
por hacer las cosas mejor. Entre estas acciones, han 
sido especialmente relevantes los avances de muchas 
compañías en la adopción de estándares internaciona-
les, en el reporte de sus impactos de forma pública y 
transparente, y en la rendición de cuentas en espacios 
abiertos a las personas. En forma complementaria, la 
red Compromiso Minero, que agrupa a diversos actores 
del ecosistema minero nacional, ha sido clave para 
visibilizar los avances de la industria en sostenibilidad, 
innovación y diálogo con las comunidades.  De todos 
modos, hay desafíos importantes que abordar si 
queremos que esta confianza se mantenga. Debemos 
seguir consolidando una minería responsable, capaz 
de hacerse cargo de su impacto ambiental y de su 
aporte al desarrollo social, en ambos casos con altos 
niveles de exigencia y transparencia. De igual manera, 
es importante contar con un marco regulatorio eficiente, 
predecible y competitivo,  sin sacrificar estándares, 
evitando procesos burocráticos interminables.

Momento histórico 
de la minería chilena

En menos de una semana, nuestra región ha sido 
escenario de al menos dos episodios de este tipo. 
El primero ocurrió en la tradicional Feria Modelo 
de Ovalle, donde una amenaza obligó a evacuar 
a cientos de personas y desplegar un amplio 
operativo del GOPE. Ayer, un hecho similar obligó 
a desalojar un establecimiento educacional en 
Altovalsol, movilizando a Carabineros y generando 
angustia entre escolares, apoderados y docentes.

Estos actos no solo atentan contra la tranquilidad 
de la ciudadanía, sino que además implican un 
desgaste para las policías, personal de emergencia 
y municipalidades, que deben activar protocolos 
de seguridad complejos y costosos. Todo, para 
constatar minutos después que se trató de una 
burla o de un acto de “diversión” sin ninguna 
justificación.

Es momento de alzar la voz y tomar medidas. No 
podemos seguir tratando estas acciones como 
simples travesuras. Se requiere aumentar con 
urgencia las sanciones para quienes incurran 

en estos delitos. La legislación debe considerar 
multas ejemplificadoras y sanciones penales que 
incluyan la reparación de los costos asociados 
al operativo, además del daño social causado.

En paralelo, es clave un llamado a la respon-
sabilidad ciudadana, especialmente de padres, 
apoderados y jóvenes. Es fundamental educar 
sobre el impacto de estas acciones y fomentar 
una cultura del respeto hacia la comunidad. Lo que 
para algunos parece un juego, en realidad puede 
paralizar una ciudad, cerrar servicios, detener 
clases y provocar traumas en niños y adultos.

Las amenazas falsas de bomba son un delito y 
deben ser tratadas como tal. La seguridad no se 
improvisa, pero tampoco debe ser burlada. En un 
contexto donde los recursos son limitados y las 
emergencias reales abundan, es inaceptable que 
sigamos gastando tiempo y esfuerzos por culpa 
de la irresponsabilidad de unos pocos. La región 
merece vivir en paz, sin sobresaltos injustificados 
y con conciencia cívica.

El costo de la irresponsabilidad
Basta de alarmas injustificadas. La Región de Coquimbo no puede seguir 

tolerando falsas amenazas de bomba que solo generan miedo, caos y un gasto 
innecesario de recursos públicos que podrían destinarse a emergencias reales.

EDITORIAL

El aula actual es diversa. 
Estudiantes con distintos ritmos, 
formas de pensar, maneras de co-
municarse y comprender el mundo 
conviven a diario en espacios educa-
tivos que requieren una adaptación 
constante por parte de docentes 
y equipos pedagógicos. Frente a 
este desafío, la inteligencia artificial 
generativa (IA) emerge como una 
herramienta con alto potencial para 
apoyar procesos de enseñanza 
equitativos y personalizados.

En el ámbito educativo, la inclusión 

no es solo una meta, sino un derecho. 
Así lo establece la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO), que 
promueve la construcción de culturas 
escolares capaces de responder 
a la diversidad, no solo abriendo 
las puertas de las escuelas, sino 
transformando las prácticas para 
impulsar la participación activa de 
todos los alumnos.

El 2023 la UNESCO declaró que 
la IA puede ser una aliada clave para 
mejorar la equidad y calidad educa-
tiva, principalmente, si se gestiona 
éticamente. En septiembre de ese 
año también lanzó la “Guía para el 
uso de IA generativa en educación 
e investigación”, documento que 
proporciona orientaciones para su 
implementación responsable en 
contextos educativos, incluyendo 
la protección de la privacidad de los 
datos y la adecuación pedagógica 
según la edad.

La IA generativa ofrece una vía 
concreta para avanzar en esa di-
rección. Su capacidad de analizar 
grandes volúmenes de datos y ge-
nerar contenidos a partir de necesi-
dades específicas permite adaptar 

materiales, proponer distintas rutas 
de aprendizaje y crear actividades 
ajustadas a las características de 
cada estudiante. En el caso de ni-
ños, niñas y jóvenes autistas, esto 
puede traducirse en apoyos diferen-
ciados que consideren sus formas 
particulares de percibir e integrar 
la información y relacionarse con 
el entorno.

El uso de estas nuevas tecnologías 
para el desarrollo de adecuaciones 
y el diseño de actividades puede 
fortalecer la planificación docente, 
diversificar recursos y facilitar una 
atención más cercana y pertinente. 
Son herramientas prácticas para la 
personalización del aprendizaje que 
están al servicio de la docencia y la 
inclusión.

En ese camino, distintas experien-
cias de capacitación docente en 
el uso de tecnologías emergentes 
muestran resultados alentadores, es-
pecialmente cuando se vinculan con 
metodologías activas y estrategias 
de apoyo a la diversidad. La clave 
está en avanzar con responsabilidad 
y sentido pedagógico, siempre con 
el foco en garantizar el derecho de 
todos y todas a aprender.

Inteligencia 
artificial 
generativa
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